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POSIBILIDADES Y LIMITACIONES DE LAS TIC. 
La sociedad actual está afectada por múltiples cambios sociales, culturales, políticos y económicos, así como 
por otros también importantes y relacionados con las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) y 
que están incidiendo en la práctica totalidad de las esferas de la vida personal, institucional y social.   
La tecnología está creando día a día otras formas de relación, nuevos hábitos de trabajo y de organización 
que influyen y repercuten en todos los niveles de vida y en los modelos de pensamiento del hombre. Si los 
modos de actuación del ser humano cambian, entonces debe cambiar con ello toda la sociedad y los distintos 
elementos que la componen (Blázquez, 2001). 
De acuerdo con las idas de Fernández y Vaquero (2005) frente a esa necesidad de cambio en la que nos 
vemos inmersos debemos saber evaluar los factores que promueven los cambios, más en concreto los relativos 
con las TIC. Interesa conocer y valorar sus posibles incidencias en la formación de ciudadanos, reflexionar sobre 
las mismas de un modo crítico y racional y tomando en consideración determinados datos y realidades.  
Según de Aznar, Cáceres e Hinojo (2005) entre los aspectos positivos más destacables podrían apuntarse: la 
posibilidad de tener acceso a la información desde cualquier parte del planeta eliminando fronteras y 
distancias; la posibilidad de hacer más diversa y flexible la enseñanza-aprendizaje incorporando las 
posibilidades que las TIC ofrecen tanto para acceder a la información, trabajar con ella y desarrollar 
capacidades de relación y comunicación.   
Asimismo, Domingo y Marquès (2011) señalan, además, otra serie de ventajas derivadas del uso que 
distintos docentes hacen de los diferentes recursos tecnológicos en su docencia. Las ventajas más destacadas 
por estos autores son: 
 Aumenta la atención y la motivación. 
 Facilita la comprensión. 
 Aumenta el acceso a recursos para comentar y compartir entre el alumnado y/o el profesorado. 
 Facilita la enseñanza, el aprendizaje y el logro de los objetivos.  
 Aumenta la participación y la implicación del alumnado. 
 Facilita la contextualización de las actividades y la gestión de la diversidad.  
 El rol del estudiante se vuelve más activo en tanto que el niño puede: investigar, desarrollar la 
creatividad, efectuar correcciones colectivas y realizar actividades colaborativas. 
 El profesorado apunta a que este uso facilita su renovación metodológica y aumenta su satisfacción, su 
motivación y su autoestima. 
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Al lado de esos efectos positivos, también los autores citados y otros muchos llaman la atención sobre 
aspectos no deseados como el aislamiento de algunas personas al estar conectadas todo el día a Internet en 
detrimento de las relaciones interpersonales; la frialdad de la enseñanza a través de videoconferencias al no 
existir contacto directo entre las personas, en este caso docente-discente; o los medios al servicio del poder 
económico considerados como núcleo creador de desigualdades (“brecha digital”) y base de manipulación al 
conformar estados de opinión acordes con las relaciones de poder vigentes. 
De nuevo, Domingo y Marquès (2011) señalan que el uso habitual de los recursos tecnológicos en las 
distintas situaciones que puedan darse en las aulas conllevan otra serie de desventajas, tales como: 
 Necesidad de dedicar más tiempo para la preparación de su docencia. 
 Problemas de conexión a Internet. 
 Averías y problemas de software en los ordenadores de los alumnos. 
 
Así pues, de todo los anterior se puede concluir que 
La evaluación de las tecnologías es necesaria para conocer los efectos positivos y negativos que pueden 
aportar a la educación. El problema no es decidir si las tecnologías son educativas o no, sino conocer sus 
ventajas e inconvenientes para potenciar las primeras y controlar los segundos, al servicio de modelos 
educativos valiosos. (Vera, 1997, p. 1). 
El papel de las TIC en la educación. 
Coincidiendo con Vera en el apartado anterior, estos cambios en la sociedad han impactado profundamente 
en el ámbito educativo, habiéndose implantado las TIC como un recurso más del entorno escolar a los que, 
tanto docentes como discentes, tratan, en ocasiones, como parte habitual de su vida en el centro. Ello se debe, 
en primera instancia y tal y como apunta Kaztman (2010), a la posibilidad que estas herramientas nos ofrecen 
para extender la realizad del aprendizaje de la escuela, favoreciendo la comunicación con otros contextos y 
participantes, y permitiendo y fomentando capacidades y competencias acordes a la sociedad actual. 
Sin embargo, el uso de cualquier medio en cualquier situación de tipo educativo debe estar precedido 
siempre de “un proceso de reflexión por parte del profesorado sobre las condiciones de uso de ese medio, sus 
funciones y su adecuación con el resto de los elementos del currículum, sobre todo con la metodología y 
estrategias didácticas” (Solano, 2010, p. 1). Es decir, no debemos integrar nuevas herramientas, sean digitales o 
no, al contexto escolar sin haber meditado con anterioridad acerca de las condiciones, necesidades, ventajas e 
inconvenientes que se pueden derivar de ello, puesto que en dicho caso no estaríamos realmente integrando 
sino simplemente utilizando las TIC. 
Ello se debe a que, tal y como apunta Cabero (2001), el aprendizaje no está nunca en función del medio, sino 
en relación con las metodologías y estrategias didácticas utilizadas por el profesor; en otras palabras, los 
alumnos no aprenden más por el medio que se usa sino por la manera de emplearlo, ya que para el empleo de 
las nuevas tecnologías tan importante es conocer el nivel de competencias de los alumnos como la 
funcionalidad de los medios disponibles. 
En relación con lo anterior es importante dejar constancia de la visión de Area (2011) cuando hace referencia 
a una situación muy analizada en los centros. Con frecuencia, los docentes en las aulas no alteran la enseñanza 
y aprendizaje por el mero hecho de utilizar las nuevas tecnologías, pudiéndose dar el caso de que haya cambios 
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en los medios pero no en las metodologías ni en los contenidos pedagógicos.  En un sentido similar Martínez 
Sánchez (2009, p. 40) señalaba que, en la actualidad “se está asociando con demasiada frecuenta y alegría y 
por los más diversos estamentos sociales el uso de las TIC con la calidad y la mejora de la enseñanza”. Y, 
desgraciadamente, esto no siempre es así. Como docente, y en general como usuario de las TIC, es tal la 
cantidad de recursos TIC de los que se pueden disponer, que es lógico  suponer que no todos ellos llevan 
asociados de forma inherente un cambio pedagógico en la metodología del docente; por ello, se debe saber 
distinguir entre innovación pedagógica e innovación tecnológica. 
Por un lado, una innovación tecnológica es aquella que supone la llegada de una nueva herramientas que 
sea novedosa y rompedora con respecto a todo lo anterior; no obstante, cuando hablamos de innovación 
pedagógica hacemos referencia a aquellos encuentros de aprendizaje donde tiene lugar una metodología 
innovadora, entendiendo el calificativo innovador como “un proceso de cambio que pretende introducir 
novedades desde una perspectiva de mejora”. (Duarte, 2000, p. 131).  
Por tanto, innovación tecnológica e innovación pedagógica no son dos factores inseparables, puesto que 
pueden darse de manera simultánea, pero somos nosotros, los docentes, los responsables de hacer que ambos 
términos se entiendan como sinónimos en las aulas, y esto podemos hacerlo adaptando dicha tecnología a 
nuestros métodos, al alumnado y al modelo pedagógico empleado, es decir, al contexto, ya que, tal y como 
destaca Hernández Martín y Quintero Gallego (2009, p. 104) “la integración de las TIC en el aula pasa por una 
transformación no sólo de la comunicación que podamos mantener con los alumnos, sino también y 
fundamentalmente de la forma de pensar, decidir, planificar y desarrollar los procesos de 
enseñanza/aprendizaje”.  
Según Adell Segura y Castañeda Quintero (2010) a veces la introducción de las TIC en las aulas se lleva a cabo 
sin reflexionar demasiado acerca de cómo se hace, volviendo a repetir antiguas prácticas con la única 
modificación de haber añadido un recurso de tipo digital, es decir, que algunos docentes hoy en día realmente 
no saben cómo integrar de forma adecuada este tipo de herramientas en sus aulas, por lo que lo hace de 
manera forzosa y con pocas variaciones pedagógicas. 
Entre los factores que ayudan al buen manejo y apropiación de este tipo de recursos destacan, según 
Román, Cardemil y Carrasco (2011), el conocimiento sobre la calidad y cantidad de de los mismos, el intervalo 
de uso que se le pretende dar, la trayectoria con TIC que posea la escuela, la formación y disposición del 
profesorado frente a determinadas tareas, así como la valoración que estos presenten hacia los diferentes 
recursos tecnológicos. Asimismo, además del tiempo que los distintos profesionales para la enseñanza poseen 
para la planificación de la misma, también se debe tener en cuenta “la pertinencia de la capacitación y apoyo 
ofrecido a los docentes, para una adecuada integración curricular de acuerdo al área de enseñanza y su uso en 
los procesos de aula y ciertas condiciones institucionales y apoyos desde la dirección” (p. 13). 
Los profesionales de la educación tenemos múltiples razones para aprovechar las nuevas posibilidades que 
proporcionan las TIC para impulsar este cambio hacia un nuevo paradigma educativo más personalizado y 
centrado en la actividad de los estudiantes. (Marqués, 2012).  
Una evidencia del aprovechamiento que señala Marqués son las múltiples experiencias llevadas a cabo en 
numerosos centros, como es el caso del CEIP Valdáliga en Cantabria, donde, según García (2011) se desarrolló 
un proyecto en Educación Infantil llamado “El castillo de la Bruja Truja” a través del cual pretendían acercar al 
alumnado al mundo medieval mediante el uso de la webquest, presentándoles unos personajes imaginarios 
que les propusieran diversos retos enmarcados en la temática a tratar, de forma muy visual y llamativa, 
teniendo en cuenta las características del alumnado y con muy buenos resultados. Otro ejemplo en Educación 
Infantil es el que nos muestra Giraldo (2011) en el centro Enrique Barrios de Córdoba, ya que esta maestra, al 
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comprobar la gran cantidad de recursos interactivos y educativos que hay en la red, se propuso la creación de 
diversos blog para sus alumnos donde plasmar una selección de herramientas educativas, interactivas, 
motivadoras y adaptadas que potencian el proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que los alumnos se divierten 
jugando y siguen practicando en casa.  
Por otro lado, en Educación Secundaria también se han llevado a cabo infinidad de experiencias con TIC, 
como Boundless Communication: Un proyecto COMENIUS bilateral, llevando a cabo por Arnau (2011) en el 
centro Guillem de Berquedà en Barcelona. Este proyecto une a España y Suecia y sus objetivos principales eran 
tanto que el alumnado fuese capaz de usar un idioma extranjero (oralmente y por escrito) para comunicarse y 
conocer a sus compañeros de otro país como que conocieran las diferentes entre ambos lugares trabajando de 
manera colaborativa y usando herramientas propias de la Web 2.0 (blog, revista digital, página web, entre 
otros). Todo ello sirvió, sin duda, para mejorar las competencias digitales y comunicativas de todos los alumnos 
implicados, por lo que se puede concluir que fue de gran éxito. Otra de esas experiencias es la que nos plantea 
Aunión (2011), el cual en su clase de Ciencias Sociales de 1º de ESO utilizó el programa Publisher  para generar, 
de manera digital, la creación de una pequeña revista elaborada por los alumnos sobre un tema concreto de 
Egipto acordado entre grupos de tres personas y utilizando Internet como principal herramienta para la 
búsqueda de información. 
 Sin embargo, hasta ahora se ha hablado de la relación de las TIC con el ámbito educativo en general; no 
obstante, debido a que, tal y como señala la maestra Marcela Núñez (comunicación personal, 1999), en  la  
Educación Primaria se forman para toda la vida los hábitos, habilidades y actitudes, es conveniente profundizar 
de manera más concreta en dicha etapa. 
Siendo la LOE (Ley Orgánica de Educación) la actual ley en el momento de llevar a cabo esta investigación se 
torna punto fundamental de referencia para conocer el tratamiento que deben recibir las TIC en la Educación 
Primaria. Así,  se establece como un objetivo básico de dicha etapa la iniciación en la utilización, para el 
aprendizaje, de las tecnologías de la información y la comunicación, añadiéndose que uno de los principales 
principios pedagógicos que señala esta ley dispone que el uso de las TIC debe estar presente en todas y cada 
una de las áreas. 
Asimismo, sería conveniente conocer cuáles son los objetivos que desde el Currículum Oficial se plantean a 
conseguir en esos seis años de escolarización con respecto a las TIC. El Ministerio de Educación, Cultura y 
Deporte (2002) señaló que los objetivos que se persiguen en esta etapa nivel europeo con relación a la 
enseñanza o utilización de las TIC se pueden dividir en cuatro grandes categorías: el desarrollo de la capacidad 
para programar, la utilización de programas informáticos, la búsqueda de información y la comunicación a 
través de una red. No obstante, esto no aparece reflejado de tal manera en el Currículum Oficial puesto que en 
nuestro país no se establecen objetivos con respecto a las TIC como tal, sino que éstas aparecen como 
herramientas al servicio de otras materias y no como materia independiente.  
Ejemplo de lo anterior es  el tratamiento que las TIC reciben en prácticamente todas las áreas. Muestra de 
ello son las materias de Conocimiento del Medio Natural, Social y Cultural, Lengua castellana y Literatura o 
Matemáticas, donde, a nivel de etapa, se establecen, respectivamente los siguientes objetivos: 
 “Utilizar las tecnologías de la información y la comunicación para obtener información y como 
instrumento para aprender y compartir conocimientos, valorando su contribución a la mejora de las 
condiciones de vida de todas las personas”. (BOE, 2007, p. 31499). 
 “Usar los medios de comunicación social y las tecnologías de la información y la comunicación, para 
obtener, interpretar y valorar informaciones y opiniones diferentes”. (BOE, 2007, p. 31534). 
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 “Utilizar de forma adecuada los medios tecnológicos tanto en el cálculo como en la búsqueda, 
tratamiento y representación de informaciones diversas”. (BOE, 2007, p. 31557). 
 
Asimismo, haciendo hincapié en otro de los elementos fundamentales que conforma el Currículum Oficial, 
son de obligatoria mención las competencias básicas. Éstas quedan definidas como aquellas competencias que 
“permiten identificar aquellos aprendizajes que se consideran imprescindibles desde un planteamiento 
integrador y orientado a la aplicación de los saberes adquiridos y que el alumno deberá desarrollar en la 
Educación Primaria y alcanzar en la Educación Secundaria Obligatoria”.  
Desde un punto de vista más social y menos académico pueden quedar definidas como: 
Un conjunto complejo de conocimientos, habilidades, actitudes, valores, emociones y motivaciones que cada 
individuo o cada grupo pone en acción en un contexto concreto para hacer frente a las demandas peculiares de 
cada situación. Así, se consideran competencias fundamentales aquellas competencias imprescindibles que 
necesitan todos los seres humanos para hacer frente a las exigencias de los diferentes contextos de su vida 
como ciudadanos. OCDE (2003, citado en Ruiz Nebrera, 2008, p. 1) 
La actual Ley de Educación (LOE), que todavía estaba vigente en el momento de llevar a cabo la presente 
investigación, señaló ocho de estas competencias básicas: Competencia en comunicación lingüística, 
Competencia matemática, Competencia en el  conocimiento y la interacción con  el mundo físico, Competencia 
social y ciudadana, Competencia cultural y artística, Competencia para aprender a aprender, Autonomía e 
iniciativa personal y, con carácter relevante y significativo, Tratamiento de la información y competencia 
digital. 
Esta última, según el Currículum Oficial se plantea como  
Una competencia que consiste en disponer de habilidades para buscar, obtener, procesar y comunicar 
información, y para transformarla en conocimiento. Incorpora diferentes habilidades, que van desde el acceso 
a la información hasta su transmisión en distintos soportes una vez tratada, incluyendo la utilización de las 
tecnologías de la información y la comunicación como elemento esencial para informarse, aprender y 
comunicarse. (BOE, 2007, p. 31495).  
En resumen, y haciendo referencia a Níkleva y López (2012, p. 126) “supone analizar la información de forma 
crítica mediante el trabajo personal autónomo y el trabajo cooperativo. Se trata también de saber usar los 
recursos tecnológicos para resolver problemas reales de modo eficiente”. Es decir, el tratamiento de la 
información y la competencia digital llevan implícito el fomento de la autonomía del alumnado y la mejora de 
las capacidades necesarias para hacer frente al uso correcto de las TIC tanto en el contexto escolar como el 
cualquier tipo de ámbito social. 
Teniendo en cuenta las exigencias del Currículum Oficial, son varias las propuestas que desde Educación 
Primaria se están realizando. Una de ellas es la que nos presenta Galiana (2011) en el centro El Murtal de 
Benidorm: Radio Solidaria Amiga, online, la radio que siempre te acompaña. Esta experiencia propone un taller 
de radio escolar que emite de manera online a través de una página web creada por esta maestra. El objetivo 
principal que este taller persigue es el de fomentar la solidaridad e implantar las TIC como herramienta y 
recurso del proceso de enseñanza-aprendizaje, realizando transmisiones de diversa índole como la relacionada 
con la temática “Nuestros abuelos”, conectando, además, con varias radios de otros países. Esta propuesta ha 
recibido varios premios y menciones y ha obtenido muy buenos resultados por parte de los alumnos.  
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Por otro lado, encontramos otra experiencia de la mano de Gómez Lerma (2011) denominada “Un trabajo 
corto” en el centro Cameros Nuevo de La Rioja. Esta práctica consistía en la elaboración, por parte del tercer 
ciclo, de un cortometraje, para lo cual los alumnos debían familiarizarse con diversos programas de edición de 
vídeo y audio. Para realizar esta propuesta debían realizar, en primer lugar el guión, una propuesta de 
actuación de todos los miembros del grupo (dirección, cámara, edición de vídeo…) para, finalmente, ser 
proyectado delante de todo el centro. Además de la motivación que supone para el alumnado realizar una 
actividad de esta índole, el docente destaca, a su vez, el descubrimiento autónomo que realizan sobre las 
posibilidades y funciones que poseen los distintos programas que han tenido que manejar.  
Asimismo, nos encontramos con la propuesta planteada por Irisarri (2011) en el centro Estadilla-Fonz 
(Huelva). Esta experiencia consistía en pasar el contenido que ya había sido diseñado por la tutora a una 
plataforma Moodle para facilitar a los alumnos el aprendizaje al disponer del material en la red las 24h y para 
facilitar al tutor el uso de las nuevas herramientas TIC, destacando la facilitación de la comunicación entre 
alumnos, alumnos y tutor, y tutor y familia a través de los foros y chats de los que esta plataforma dispone, y 
concluyendo que este tipo de experiencias aporta dinamismo y transparencia al proceso educativo que se 
realiza en el centro. 
FACTORES A TENER EN CUENTA PARA UN USO ADECUADO DE LAS TIC EN EDUCACIÓN. 
Si bien, tras conocer todas estas experiencias se destacan, sobre todo, cuatro factores clave que deben ser 
tenidos en cuenta a la hora de promover un uso adecuado de los distintos recursos tecnológicos dentro de las 
aulas. Así, se destacan, entre muchos otros, la formación del profesorado, las instalaciones con las que la 
institución en cuestión cuenta, el nivel socioeconómico donde se adscribe el centro y la colaboración con las 
familias. 
Así, es natural inferir que, para desarrollar la competencia digital de los alumnos, es necesario que los 
docentes que tratan de formarlos posean, en cierta medida, esta misma competencia, la cual indudablemente 
conseguirán mediante una formación continua en el campo de las nuevas tecnologías aplicadas al campo de la 
educación. Tal y como señala Domínguez (2012) en la actualidad es más que necesario que los docentes que 
hoy en día imparten en nuestras aulas estén correctamente formados para poder dar respuesta los intereses y 
exigencias que nuestra sociedad presenta. Para ello, es preciso que sepan exprimir y transmitir las distintas 
ventajas que puedan presentar los nuevos recursos tecnológicos y poder así llevar a cabo una integración eficaz 
de los mismos dentro de los centros escolares. 
Sin embargo, aún teniendo en cuenta todo lo anterior siguen habiendo algunos planteamientos negativos 
por parte de los docentes frente a las TIC, como por ejemplo los destacados por Calderón y Piñeiro (2007, 
citado en Marqués y Domingo 2011) tales como “resistencia al cambio, de deficiencias formativas en uso de 
tecnología, autoestima y grado de frustración del docente”. 
Según García Pascual y Sarsa (2004, p. 498) “la formación del profesorado es muy pobre. En el 80% de los 
casos los contenidos de nuevas tecnologías no estaban incluidos en la formación inicial”. Es decir, que en la 
mayoría de los casos, los docentes no parecen estar lo suficientemente formados como para realizar una 
verdadera innovación pedagógica que esté realmente integrada en el contexto a desarrollar, lo que lleva a 
plantear la necesidad de una buena formación en TIC del profesorado que apoye un buen aprovechamiento de 
unas herramientas que ofrecen multitud de ventajas.  
En este sentido, Resta (2004, citado en Llorente, 2008) plantea una serie de objetivos a perseguir en esta 
formación para lograr dicho aprovechamiento: La formación debe centrarse en cuestiones sobre la enseñanza y 
el aprendizaje y no en cuestiones relacionadas únicamente con hardware y software; no debe ser una actividad 
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puntual y cerrada, sino que más bien debe ser un proceso continuo en función de los medios tecnológicos y de 
las necesidades que vayan surgiendo; es  importante una comprensión que vaya más allá del manejo, donde el 
profesorado comprenda que las TIC le permiten hacer múltiples funciones para el aprendizaje y, por último, 
debe tener en cuenta que no sólo es cuestión de cambiar los instrumentos, tecnologías y mecanismos, sino 
también de cambiar las cosas que hacemos, de hacer enfoques diferentes, y de crear entornos más ricos, 
interactivos y variados, para que los alumnos trabajen en los mismos. 
Asimismo, el centro debe contar con las instalaciones propicias para el ejercicio de este tipo de prácticas, ya 
que el éxito de esta integración está condicionado por la presencia de determinados cambios tanto en la 
formación del profesorado como en la organización del centro, siendo éste un factor clave para cualquier 
proceso de innovación. De acuerdo con Blázquez y Martínez (1995, citado en Cabero 2004) la organización de 
los recursos tecnológicos en los centros es un factor muy importante ya que, en ocasiones, el uso de las TIC así 
como su integración y aprovechamiento se ve frustrado por no poder contar con dicho factor.  
Frente a ello, según del Moral, Villalustre y Neira (2012) España puso en marcha el programa Escuela 2.0 
para incorporar en las distintas escuelas aquellos recursos tecnológicos más convenientes con el objetivo de 
“proporcionar al alumnado los conocimientos y herramientas claves tanto para su desarrollo personal como 
profesional (p. 44)”. 
De este modo, el mismo autor señala que el programa Escuela 2.0 llevó a cabo diversas actuaciones para 
intentar alcanzar una verdadera integración de las nuevas tecnologías en el ámbito educativo, tales como: 
 Dotar de recursos tecnológicos adecuados a los profesores, alumnos y los centros. 
 Garantizar la conectividad a Internet de los centros escolares y la interconectividad dentro de las aulas 
para todos los equipos. 
 Facilitar el acceso a Internet en los domicilios en horarios especiales. 
 Asegurar la formación del profesorado no sólo de los aspectos técnicos, sino sobre todo en los aspectos 
metodológicos y sociales de la integración de estos recursos en su práctica docente cotidiana. 
 Impulsar el acceso de toda la comunidad escolar a materiales digitales educativos ajustados a los diseños 
curriculares. 
 Implicar al alumnado y a sus familias en la adquisición, custodia y uso de los distintos recursos. 
 
De igual modo, el nivel sociocultural donde se inscribe el centro es de gran importancia la hora de conseguir 
una buena incorporación de las TIC. Esto está relacionado con la llamada “brecha digital” la cual, según Tello 
(2008), pone de manifiesto que el progreso derivado del uso de las tecnologías no llega por igual a todos los 
estratos sociales, dando lugar al surgimiento de nuevas desigualdades que provocan desequilibrios en el nivel 
del alumnado y dificultando la puesta en práctica de actividades con recursos digitales.  
Dentro de ello, el papel de la familia juega un papel fundamental en tanto que, tal y como señala Pérez Díaz 
(2010), “la escuela, la familia y la sociedad en general, no pueden vivir de espaldas a la fuerte presencia de las 
TIC, ni a los cambios y avances tecnológicos que en ella se dan”, es decir, la comunicación entre familia y 
escuela se ha convertido en un tema fundamental en el desarrollo de las posibilidades educativas de las nuevas 
generaciones en tanto que la unión de ambas instituciones favorece la correcta formación del niño de cara a su 
incorporación en la sociedad tecnológica en la que nos encontramos.  
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No obstante, en relación con lo anterior, Aguilar y Leiva (2012) señalan que, actualmente la participación de 
las familias en el entorno escolar es más bien escasa y no termina de haber un acuerdo entre profesores y 
padres sobre cómo debe y qué debe abarcar ser dicha participación. Frente a ello, las nuevas tecnologías son la 
clave para no sólo informar e implicar a la familia en el proceso de enseñanza-aprendizaje de los niños, sino 
también para favorecer las relaciones entre la familia, la escuela, y la comunidad. 
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